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La Iglesia y la familia humana 

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 
cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 

angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay 
verdaderamente humano que no encuentre eco en su 

corazón… La Iglesia por ello se siente íntima y realmente 
solidaria del género humano y de su historia.

Por ello, el Concilio Vaticano II, tras haber profundizado en el 
misterio de la Iglesia, se dirige ahora no sólo a los hijos de la 
Iglesia católica y a cuantos invocan a Cristo, sino a todos los 

hombres, con el deseo de anunciar a todos cómo entiende la 
presencia y la acción de la Iglesia en el mundo actual.



Los interrogantes más profundos del 
hombre

Ante la actual evolución del mundo, son cada día 
más numerosos los que se plantean o los que 
acometen con nueva penetración las cuestiones 
más fundamentales: 

• ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la 
muerte, que, a pesar de tantos progresos hechos, subsisten 
todavía? ¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan caro 
precio? ¿Qué puede dar el hombre a la sociedad? ¿Qué puede 
esperar de ella? ¿Qué hay después de esta vida temporal?.



El hombre, imagen de Dios

La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado "a imagen de Dios", con 
capacidad para conocer y amar a su Creador, y que por Dios ha sido constituido 
señor de la entera creación visible para gobernarla y usarla glorificando a Dios…Pero 
Dios no creó al hombre en solitario. 

Desde el principio los hizo hombre y mujer (Gen 1,27). 

Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión de 
personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y 
no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás.



El pecado

Al negarse con frecuencia 
a reconocer a Dios como 

su principio, rompe el 
hombre la debida 

subordinación a su fin 
último, y también toda su 

ordenación tanto por lo 
que toca a su propia 
persona como a las 

relaciones con los demás 
y con el resto de la 

creación.

Es esto lo que explica la 
división íntima del 

hombre. Toda la vida 
humana, la individual y la 

colectiva, se presenta 
como lucha, y por cierto 

dramática, entre el bien y 
el mal, entre la luz y las 

tinieblas. Más todavía, el 
hombre se nota incapaz 
de domeñar con eficacia 

por sí solo los ataques del 
mal, hasta el punto de 

sentirse como aherrojado 
entre cadenas.



Constitución del hombre

No se equivoca el hombre 
al afirmar su superioridad 

sobre el universo material y 
al considerarse no ya como 
partícula de la naturaleza o 
como elemento anónimo 
de la ciudad humana. Por 

su interioridad es, en 
efecto, superior al universo 

entero.

Al afirmar, por tanto, en sí 
mismo la espiritualidad y la 

inmortalidad de su alma, 
no es el hombre juguete de 

un espejismo ilusorio 
provocado solamente por 

las condiciones físicas y 
sociales exteriores, sino 

que toca, por el contrario, 
la verdad más profunda de 

la realidad.



Dignidad de la inteligencia

Con el ejercicio infatigable de su ingenio a 
lo largo de los siglos, la humanidad ha 

realizado grandes avances en las ciencias 
positivas, en el campo de la técnica y en 
la esfera de las artes liberales. Pero en 

nuestra época ha obtenido éxitos 
extraordinarios en la investigación y en el 

dominio del mundo material.

Pero la naturaleza intelectual de la 
persona humana se perfecciona y debe 

perfeccionarse por medio de la sabiduría, 
la cual atrae con suavidad la mente del 
hombre a la búsqueda y al amor de la 
verdad y del bien. Imbuido por ella, el 
hombre se alza por medio de lo visible 

hacia lo invisible.



Dignidad de la conciencia moral

• La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que 
éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de 
aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa ley 
cuyo cumplimiento consiste en el amor de Dios y del prójimo.

• La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos con los demás hombres 
para buscar la verdad y resolver con acierto los numerosos problemas 
morales que se presentan al individuo y a la sociedad.



Grandeza de la libertad

La verdadera 
libertad es 

signo eminente 
de la imagen 
divina en el 

hombre.

Dios ha querido dejar al hombre en 
manos de su propia decisión para que 

así busque espontáneamente a su 
Creador y, adhiriéndose libremente a 

éste, alcance la plena y 
bienaventurada perfección. 

La dignidad humana requiere, por 
tanto, que el hombre actúe según su 
conciencia y libre elección, es decir, 
movido e inducido por convicción 

interna personal y no bajo la presión 
de un ciego impulso interior o de la 

mera coacción externa.



El misterio de la muerte

Mientras toda imaginación 
fracasa ante la muerte, la Iglesia, 

aleccionada por la Revelación 
divina, afirma que el hombre ha 

sido creado por Dios para un 
destino feliz situado más allá de 

las fronteras de la miseria 
terrestre. 

La fe cristiana enseña que la 
muerte corporal, que entró en la 

historia a consecuencia del 
pecado, será vencida cuando el 
omnipotente y misericordioso 

Salvador restituya al hombre en 
la salvación perdida por el 

pecado.



Cristo, el hombre nuevo

En realidad, el misterio del hombre sólo se 
esclarece en el misterio del Verbo 

encarnado…Por Cristo y en Cristo se ilumina el 
enigma del dolor y de la muerte, que fuera del 

Evangelio nos envuelve en absoluta obscuridad. 

Cristo resucitó; con su muerte destruyó la 
muerte y nos dio la vida, para que, hijos en el 
Hijo, clamemos en el Espíritu: Abba!,¡Padre!
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